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Clisa especial en toda cInHO Ha ropa hlaiicn. Ufodulos de la iinis 
alta novedad on camisas de día y de noclni s<uií tle Lit y enaguas du 
vestir. 

E«pecÍHlidad en juegos do cama y niantülciías con incrustacio-
neB, bordados y enciijcs. 

Ci)l<-I;as di) iniisiíliua do la India, cond'cciüiiadas, con cifiaa, en-
tiidoses y calados, (\'*tilo inoilcrnÍNhiio. 

'lV>dhB las ropas so eoson y Unidiiii á mino. 

4 PRECIOS FIJOS ^ 
-se ENVÍAN CATALOGOS" 

£il pas:o .'•lítra .siempre adelaütudo y en iiieUlico ó HU ietraa dtt 
fácil cooro.—Ooritíspoii.'-ales eu PaVís, A. Ijorotte rae OaauíarUii 
61; y J. Iones, PaiiUoiUif-MontmKrtre, 31. 

. * ' 

Anomalías 
No 63 pequeña la que ocufre con 

el suíragioj mientras ésLe luó res-
Itiugido y eran electores los que 
pagaban contribucióo directa, los 
desheredados se insurreccionaban 
llevando en su bandera, al par que 
otros derechos, el derecho al su 
fru^io. 

¡Cuántos motines, cujpintas alga-
ra las , cuántas revoluciones ha en
gendrado el deseo de poder concu
rrir á las urnas como parle inte
grante de un poder soberano! 

A costa de ríos de sangre verti
da en las calles; Iras largo batallar 
que ocupó el espacio de casi medio 
siglo; previas las fatigas, laa per
secuciones, los marliiios que acom-
pañaa á toda reforma, el derecho 
al voto se escribió en las leyes. 

Fué aquel un gran día. Gomo ni
ños con.zapatas niíevos, fuimos á 

las uruas á extrenar la reforma; y 
nos gustó tanto, que votar una vez 
noá supo a poco, y votamos otra y 
otra luego, dejando A aquella ex
presión de la soberanía, de ílainao-
te que era convertida en pingajo, 

üesde.entonces acA cuánto se !ja 
maldecido; cuánto se ha hablado 
conlra el sufragio al uso; contra 
ese sufragio al que hemos quitado 
la forma, la esencia, la significa
ción, todo, no tal y cual partido, 
sino todos juntos, cada uno cuan
do le ha tocado la vez de prac
ticarlo. 

¿Quién tiene laculpa de que lo que 
fué aspiración de nuestros padres 
hasta el punto de dedicar á su con
secución el esfuerzo, la libertad o 
la vida, haya venido A ser materia 
desacreditada, motivo de aversión 
cuando no de chacota? 

De todos, por qne todos pusie
ron sus manos pecadoras en ese 
derecho de sufragio, que resulta al 
presente torcido y des|)reciado por 
los que mas lo deseaban. 

Es achaque dé las oposiciones 
pedir á los gobiernos que lo ¡>i'ac-
tiquen en lo ia su pui'eza; mas ya 
que csLos im a.'cedeis ¿qu(3 liaren 
aquellas po:' lo<ri'arlo? 

Nada; ocultar su derrota en loj 
pliegues do algún manifiesto, ó 
atronai' el es[)ario con protestas 
más estudiadas que sentidas. 

¿Que en las votaciones se come
ten trampas, se suplantan votos, se 
aboca el puchero p.^ra ganar la vo
tación? 

Es muv sensiblo, |)orque acusa 
un estado de coui ienda censura
ble. ¿Vevo quión hace eso? ¿El mi
nistro que dirige la política? ¿Los 
gobernaiioi'es? ¿Unas cuantas do
cenas do alcaldes? No; un ejéi'cilo 
de electores que interviene l« emi
sión del voto. 

La culpa está en la masa de la 
que salen los inlei'ventores; en el 
montón enorme que hemos dado 
en llamar masa neutra que critica 
cruzándose de brazos; en las o¡)o-
siciones que iníluídas por el pesi
mismo abandonan la lucha faltas 
de entusiasmo; en los obi'eros que 
olvidando la sangro que cuesta el 
que puedan tener derecho al vo'o, 
llaman esdavos de la burguesía a 
los trabajadores que cumi)len el 
deber político de acudir a las ur
nas. 

En nuestro afán de establecer 
corupara(doues citamos los ejem
plos de Alemania, de Fi'ancia é In
glaterra. ¡.-Vllí si que so volt! 

Eso es, se vota. Y porque se vo
la y cada ciudadano tiene a gala 
ejercer su deroídio y no necesita 
los estíuMilüs do nadie que lo trai
ga y lo lleve á puner la papeleta 
en la urna, sui'gen de los colegios 
electorales aUíinanes |)or docenas 
los (-andi latos socialistas. 

Allí hay IVÍ y entusiasmo y cs[)e-

ranza en el triunfo. Aquí para lo
do necesitamos al gobierno; pero 
no hay que esperar que preste apo- | 
yo a los que as¡)iran á proporcio
narle una dei'rota. 

PRONÓSTICOS 
DEL MES DE NOVIEMBRE 

D Í A 5 

Luna llena on «Tauro > á las 5 y 13 mi
nutos de la mañana. 

Tiempo encapotado y liúmedo, por lo go-
neial apacible, con vientos suaves del SO.; 
giran doepuós al O. y NO. arrociando hasta 
coiivertirsu on liuiacanados, dando lugar 
á la formación de borrascas y caida do llu
via. 

D Í A 12 

Menguante en «Leo» á las 2 y 31 nía. de 
la madrugada. 

Muy buen tiempo de Otoño; vientos dé
biles y ondulautes, húmedos y templados; 
cielo despojado ó con pocas nubes. Durante 
esta fase podrá en algunas noches obsor 
varse ol fenómeno de la lluvia do ostro-
las. 

DÍA 19 

Luna nueva en «Escorpión» A las 4 y .55 
niH. de la madrugada. 

Temporal lluvioso, por pocos días del 
NE, y SE. muy beneficioso para el cam
po. Siguen díaa claros ó nubosos, húuiedo.s 
y apacibles, de vientos iuconstautes y flo
jos, cBcarcbas y rocíos. 

DÍA 27 
Crccieuto eu «Piscis» á las 5 y 22 ni», 

do la madrugada. 

Con tiempo bonancible, húmedo, tibio y 
con vientos poco movidos 6 inseguros, 
transcurren loa primeros días de esta lunr. 
Después se notarán fríos qne ocasiouarfin 
uebliuas ó nieblas y escarchas. 

La noticia, i)ublicada en algunos perió
dicos do que van lí sor retirados de la cir-
culacióu los billetes do mil pesetas con el 

«x«xgi 
w?* 

busto de MendizAbal, ha llenado de indig-
nación íi loa grand«.s «capitalistas» del 
montón y los colilleros más distinguidos. 

Mondizábal, como busto fiduciario, ora 
«la mnr» de simpático, y no se puede du
dar d.i su influjo entre las clases «acomo
dadas» sobro los bancos de la plaza de 
Oriento do Madrid en el veíano, y en lo» 
quicios de las puertas do casa grande, en el 
invierno. 

Un billote do mil pesetas es, «per se» y 
«per accidouíi», un documento notable, por 
lo que valo, por lo que significa, y por lo 
quo reprosonta. 

¡Quiéii no los conoce, aun cuando sólo 
sea do «oidiis,» y también «do visu», por 
haberlos contemphido en los sugestivos es» 
caparatoB do los cambistas? 

Y aun sin haberlos visto, oído, olido, to
cado ni gustado, los billetes do mil pesetas 
sou por su naturaleza especial, «prestigio
sos» en alto grado. 

Nadie ignora quo la te consiste en creer 
«lo quo no vimos», y aun cuando esos in-
t̂ MOsantos papelitos no hayan tenido el ho
nor do eer contemplados de cerca por infi
nidad de gentes «adineradas» del arroyo, 
no por oso dejan de creer á pies jaiitillos 
en su «preclara» existencia. 

Mil pesetas, asi, do golpe y porrazo, «en 
una sola pieza», constituyen, bajo cual
quier aspecto ó punto do vista que se les 
considero como un argumento irrebatible; 
y á vece» su influencia ea tal, qne como la 
famosa purga d» Bonito, que sin salir do la 
botica surtía sus efectos derivativos, ol bi
llete do mil pesetas ejerce su acción sobre 
la gente raiis torca, sin salir de la gaveta 
del afortunado poseedor. 

Eu cuanto so hayan enterado del annn-
ció supradicho, los jóvenes capitalistas que 
cumplun su (juiucona reglamentaria eu el 
departamento llamado «do los micos», en 
la Cárcel Modelo, se habrán apresurado A 
dar orden á sus «apoderados» respectivos, 
pura que efectúen inmediatamente el cam
bio. 

Di!):) ser muy desagradable esto de que 
v.iyi !iii Creso do éstos A la cantina con nn 
billet'ide Mondiíálial, A comprar, es un 
suponer, diez eóntimoa do chicharronas y 
tres cénlimoB de salchicha encarnada, y por 
no u^tar en antooedeutes, se encuentre con 

Probad el Cognac de HEJBRI GARNIER 
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Mr. Rtioo! eijtr«eró los otros dos billetes sin niurmu
ra r . Entonces el joven colocó la llave en la ce r radura 
y el barón palió preclpitadamer.tc, sin querer oir ¡i la 
señora Noireu, que le seguid por todo el jardín tra-
t i n d o de jasúflca^se. 

Lo misino le sucedió c tn su amigo Mr. Brosa-d, qno 
al dia sigoiofita fué A intimar de parte del barón la ór 
den do de ja r l a oa?a. Aquella mujer perversa uo pu
do soportar este golpe. Burlada en sos esperanzas 
cuando las tocaba oasi realizadas, quedó anonadada 
del f^olpe. 

Pocos dias después le acometió una fiebre maligna 
aoompafiada i o delirio, y murió hablando de dinero 
de compras da Ancas y reconiendauJo iü:pos¡cionoí 
de rentas á su nombre. 

*• . 

— Rosalía despaes do cumplir con loa últimos dehe-

re i que BUiia reclamaba se trasladó á casa de Figol . 
Ya 08 he dicho señor al contar mi historia, el tiem

po (jue dnra 'on estos amoros y el papel quo yo repro
sonta en su desenl'tfco. Cono'ois la tentativa do sui
cidio lie Kosijlia y ahora DO me testa mas que (!splica-
ros qun circunstitiiciníi la .s.alvaron y los episodios quo 
li'ista li >y li ui oomplotado ojttí trist'-í ileatiiio. 
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y el Sena, oculto por la niebla, resbalaba sordamente 
contra sus muelles. Rosalía se estremeció; pero sin 
querer prestar oído, tomó resueltamente una de las 
escaleras y llegó í los arcos del puente alli se detuvo. 
La voz del rio so alzaba cada vez mas amenazadora y 
sus aguas amaril lentas formaban remolinos al estre
llarse contra los arcos. 

Rosalía sintió un frió frlacial: sus manos se orusaron 
y vaciló algún tiemp \ De vez en cuando daba nn pa
so con resolución, y un instinto voluntario la contenia 
vacilaba entre dos influencias contrarias, cuando oyó 
á pocos pasos rumor de voces... Volvió la cabeza y 
apercibió una barca quo so deslizaba bajo el seffundo 
arco. 

•-NefTocio hecho,—deeia uno de los dos hombres 
que iban en la barca. 

—Saisraz había de ser el que lo adiv inara ,—repaso 
el otro. 

Kosalia se estremeció: parecióle reoonocer aquella 
voz y una luz rápida iluminó la baroa y en ella reco 
nooió & Adrián. 

—Ahora ,—repuso su eompaflero,—esfuerza deaet -
baroarl 

—Si, pero con cuidado para no ser vistos. 
—La niebla nos favor ecc. 
—Vira & la izquierda. 


